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Editorial 
Semblanza del Profesor Julián de Ajuriaguerra 
A finales del pasado marzo, en su villa Hegoa, en Ville­
franque (País Vasco francés), ha fallecido Don Julián, Aju­
ria, el Patrón, como le llamábamos un buen número de 
psiquiatras españoles que hemos ido a trabajar con él a la 
Clínica Psiquiátrica de Bel-Air, en Ginebra, donde era cate­
drático de Psiquiatría. 
Creo que es difícil que alguien que se encuentre en el cam­
po de la Neurología, de la Psiquiatría o de la Salud Mental 
en general, aun siendo de las nuevas generaciones, no se­
pa, al menos algo, de quién era Ajuriaguerra, tanto en Es­
paña, como, por supuesto, en los países francófonos o en 
un extenso ámbito internacional. 
El reciente libro "Vida y Obra de Julián de Ajuriaguerra" 
de J.M. Aguirre, J. Guimón y otros prestigiosos coautores 
es una magnífica introducción y guía -para mí lo es tam­
bién aquí- bien documentada y con valores testimoniales, 
de utilidad para quienes desean adentrarse en el conocimien­
to más global de su ingente obra o localizar y contextualizar 
algunos de sus trabajos. 
Don Julián nace en 1911 en Otxandiano -topónimo que 
constituye su segundo apellido-, donde pasa sus primeros 
años de vida en una familia normalmente numerosa de la 
época y de raigambre muy vasca. Va luego a vivir a Bilbao, 
donde estudia el bachillerato, ya los 16 años ya está en el 
bullicioso París de entreguerras preparándose para iniciar sus 
estudios de Medicina. En 1933 comienza su formación en 
Neurología y Psiquiatría en los Asilos Psiquiátricos del De­
partamento del Sena, haciendo su internado en la Clínica 
Psiquiátrica Universitaria de Santa Ana. En este periodo es­
tableció relación con quienes serían sus más próximos maes­
tros en Neurología, insertos en la tan cualificada escuela 
neurológica francesa: con André-Thomas, discípulo de Dé­
jerine, investigaría la evolución psicomotora del niño y la se­
miología del tono muscular; con Lhermitte, discípulo de 
Pierre-Marie, además de estudiar diversos cuadros clínicos 
del dolor y la psicopatología de la visión, compartiría con él 
las concepciones anti-localizacionistas y globalizantes de 
Pierre-Marie sobre el Sistema Nervioso y ambos desbroza­
rían camino a la nueva Neuropsicología. 
Hasta los años cuarenta su formación en Psiquiatría se de­
sarrolla en el ámbito de la cátedra de Psiquiatría de Henri 
Claude, permeable a diferentes corrientes: Laforque intro­
dujo el Psicoanalisis y Baruk las terapias biológicas, y las con­
cepciones de Bleuler (a trevés de Minkowski), las de Janet 
y De Clérembault estaban en el ambiente parisino de enton­
ces. Parece ser que Ajuriaguerra y De Clérembault estable­
cieron una relación muy amistosa y que Don Julián, junto 
con Henri Ey y Lacan, fueron sus últimos discípulos asistiendo 
a sus clases semanales impartidas en la Enfermería de la Pre­
fectiva de Policía. 
Don Julián contaba con terminar sus estudios de Medici­
na en Salamanca -estudios que iba sacando adelante en 
los veranos- en septiembre de 1936, pero ya nunca los ter­
minaría. Ese año decidió venir a España para participar en 
la Guerra Civil en defensa de la República. El y su futura es­
posa, France Alberti (marsellesa y enfermera psiquiátrica que 
hab;a conocido en Santa Ana), son destinados por los servi­
cios de Sanidad en Barcelona, embarcando más tarde hacia 
Mallorca. Don Julián todavía participará, como médico de 
batallón, en el frente de Aragón. 
En 1938 es llamado desde París para recibir el Premio Dé­
jerine. All; se quedará teniendo lugar no mucho después la 
invasión alemana, lo que le lleva a participar de forma com­
prometida en la resistencia. 
Su vida en Francia durante bastantes años no fue sencilla 
en el plano económico-laboral, ya que, al no tener sus estu­
dios más que un reconocimiento francés para extranjeros, 
no podía ni ejercer privadamente ni tenía acceso a los pues­
tos de los cuadros académicos, ni a otros oficiales. Sólo en 
los años 50 -ya en la cuarentena- una vez que se nacio­
naliza en Francia, que rehace el bachillerato, que revalida sus 
estudios de Medicina y realiza el Doctorado de Estado con 
Delay, estará en pie de igualdad con sus compañeros fran­
ceses. Mientras tanto, tuvo que recurrir a las guardias (había 
sido en el cuarto de guardias en donde había entablado amis­
tad con las vanguardias artísticas del surrealismo) y al plu­
riempleo en algunos puestos compatibles con su situación. 
Por todos lados supo encontrar maestros (Marchand, Giraud, 
además de los ya citados), amigos y colaboradores (parece 
ser que fue con Hécaen con quien compartió su más largo 
y fructífero trayecto profesional), y numerosos discípulos. 
En 1945 se casa y un año después es nombrado Profesor 
Agregado de Neurología y Psiquiatría (a título extranjero). 
Fue también entonces Jefe de Equipo de Investigaciones y 
de Reeducación de las alteraciones de la psicomotricidad y 
del lenguaje en el Hospital Henri Rouselle. 
En 1952 termina su psicoanálisis personal con Nacht, mé­
dico psicoanalista de origen rumano vinculado desde sus pri­
meros tiempos a la Sociedad Psicoanalítica de París. 
En 1959 las Universidades de Bruselas y Ginebra se lo dispu­
tan para sus respectivas cátedras de Psiquiatría. Don Julián se 
decide por Ginebra donde le había precedido Ferdinand Morel. 
Allí dirige la Clínica Psiquiátrica de Bel-Air y lleva a la práctica 
sus abiertas concepciones asistenciales. Desarrolla una extensa 
red ambulatoria para todo el Cantón con los diferentes Servicios 
de Psicogeriatría, Psiquiatría de Adultos y Psiquiatría Infantil. Bel­
Air era un justa conjunción entre un hermoso parque y un "vi­
llage" suizo en el que sus casas eran pequeños pabellones. El 
lugar ayudaba, pero lo importante es que Ajuria había estado 
en el mismo origen del movimiento sectorial en Francia. 
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Se rodea de colaboradores como G. Garrone que se en­
carga de los Servicios extrahospitalarios; R. Tissot, experto 
en bioquímica cerebral y psicofarmacología; J. Constantinids, 
valioso anatomopatólogo cerebral; J. Richard que se encar­
ga de la Psicogeriatría, o A. Rego que también colabora en 
este campo. R. Rodriguez, M. UtrilJa colaborarán en el Ser­
vicio Médico-Pedagógico y, posteriormente, cuando Ajuria­
guerra decide abrir el Servicio de Guidance infantil, se 
ocuparán de él B. Cramer, J. Manzano y F. Palacio. Don Ju­
lián finalmente facilitará que R. Diatkine ocupe la cátedra de 
Psiquiatría Infantil de Ginebra. 
En fin, todo el10 hizo de Ginebra uno de los centros de 
investigación y de progreso psiquiátrico más importante de 
Europa. En psiquiatría infantil y, en base a colaboraciones 
y puntos de vista comunes, se hablaba del eje París-Ginebra­
Lausana (en esta última ciudad era profesor de Psiquiatriía 
Infantil R. Henny). 
En 1975 Don Julián se jubila y Francia le nombra Profe­
sor de Neuropsicología del desarrol1o del "Colege de Fran­
ce'; institución de gran solera constituida en el siglo XVI por 
Francisco 1 -El de la batal1a de Pavia- con objeto de crear 
un ámbito de saber independiente extramuros de la Univer­
sidad. Ajuriaguerra imparte sus cursos y l1eva a cabo una im­
portante tarea de investigación hasta que en 1981 pronuncia 
su lección final: "Hacia una Neuropsiquiatría del desarrol1o': 
Sin embargo, seguiría todavía unos años investigando con 
su equipo del Col1ege. Luego, se retira a su finca Hegoa, en 
Villefranque, a unos kilómetros de Bayona. 
Sus relaciones profesionales con España han sido muchas. 
En Bel-Air hemos estado un montón de españoles, creo que 
de todas las Autonomías actuales (quizás predominando la 
de la mitad norte). A partir de la muerte de Franco, Ajuria­
guerra fue reclamado desde España con bastante frecuen­
cia. El País Vasco, en primer lugar, y luego, Cataluña y Madrid 
fueron sus mayores demandantes. En el País Vasco dirigió 
la planificación asistencial de la Salud Mental y, a propuesta 
del Prol. J. Guimón, fue nombrado Profesor extraordinario 
de la Universidad de su querido país en 1982. Unos meses 
después, fue investido Doctor "Honoris Causa" por la Fal­
cultad de Psicología de la Universidad Central de Barcelona 
(propuesto por el Prol. Siguán y Gomá). En Madrid fue tam­
bién recibido como miembro correspondiente en el extran­
jero por la Academia Española de Medicina y pronunció en 
otras ocasiones conferencias a petición de diferentes institu­
ciones. En 1986 aceptó ser nombrado "Miembro de Honor" 
de la Sociedad Española de Psiquiatría y Psicoterapia del Niño 
y del Adolescente (SEPYPNA), en la que él sabía que está­
bamos un buen número de alumnos suyos. 
Se conoce menos la relación de Don Julián con la Psiquia­
tría española de la época franquista y de sus venidas profe­
sionales a España, que debieron ser muy escasas. Sabemos 
a través del capítulo del Prol. L. Barraquer Bordás sobre Aju­
riaguerr como neurólogo -en el ya mencionado libro de J.M. 
Aguirre y J. Guimón- que él le había invitado a Barcelona 
en 1959 y que, más adelante, la relación de A. Rego con 
Don Julián hizo más frecuentes sus visitas a Cataluña. Ysa­
bemos también que Ajuriaguerra estuvo en Galicia en enero 
de 1972 con objeto de apoyar, ante las autoridades del PA­
NAp, un desarrol1o mayor de la sectorización en la pro-
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vincia de Orense. Acudió entonces l1amado por el Prol. M. 
Cabaleiro Goás, con quien le unía una antigua relación pro­
fesional y humana. Don Julián siempre mostró interés por 
el desarrollo de la Psiquiatría en España y creo que ha con­
tribuido de muy diversas maneras a el10 (y más que 10 hu­
biera echo). 
Su extensa obra es irresumible. J.M. Aguirre y J. Guimón 
tienen inventariados en sus libros hasta 213 trabajos, entre 
los que se encuentran 14 libros, muchos de el10s de gran ex­
tensión y de todavía mayor valor científico ("Psychopatho­
logie de la vision'; con Lhermitte; "Epilepsies'; con Marchand; 
"Le Cortex Cérébral'; con Hécaen; "Etude semiologique du 
tonus musculaire'; con André-Thomas; "Les Rapports de la 
Neurologie et de la Psychiatrie'; con H. Ey y Hécaen; "Ma­
nual de psiquiatría infantil'; etc.). Su extensa producción de 
ponencias, colaboraciones, monografías y artículos (la ma­
yor parte de el1os, producto de concienzudas investigacio­
nes y obras de necesaria referencia actual) abordan un amplio 
campo temático desde "Las monoaminas, los núcleos grises 
centrales y el Parkinson" hasta "La adaptación escolar de los 
niños inmigrantes españoles en Ginebra'; pasando por "Los 
tratamientos de larga duración de los estados psicóticos" o 
"La asistencia psiquiátrica extrahospitalaria" o "El peritaje psi­
quiátrico: justicia e injusticia" o "La elección terapéutica en 
Psiquiatría infantil" o "La piel como primera relación. Del to­
car a las caricias" o, por supuesto, "Las demencias" y un 1ar­
guísimo etcétera. 
Ha estado también en los orígenes, o participando en los 
órganos rectores de revistas como "La Psychiatrie de 1'enfant'; 
"Confrontations psychiatriques'; "¡;Encephale'; o la "Revue 
de Medicine Psychosomatique et de Psychologie Medicale'; 
entre otras, siendo también codirector de la colección "Fil 
Rouge" de Presses Universitaires de France. 
Considero que en el conjunto de su obra hay que resaltar: 
1. Sus aportaciones estrictamente neurológicas y su labor 
de humanización de la Neurología. 
2. Su contribución a encaminar la Neuropsico10gía hacia 
un status científico de entidad hoy incuestionable. 
3. Su interesante y original método de relajación que abrió 
la perspectiva relacional y psicodinámica a los métodos clá­
sicos, posibilitando una mayor riqueza en aplicaciones tera­
péuticas y preventivas. 
4. Sus aprotaciones al campo de las demencias, en parti­
cular en 10 referente a la desintegración regresiva de las fun­
ciones, relacionándola con la integración progresiva de esas 
funciones en el niño y constatando su paralelismo y sus di­
ferencias. La consideración de los estadíos evolutivos de Pia­
get le será aquí de gran interés. 
5. Las contribuciones en el campo infantil: sus investiga­
ciones sobre la escritura y otros aspectos del lenguaje, el Ma­
nual de Psiquiatría Infantil (inestimable obra de síntesis y de 
expresión de sus propios enfoques) y sus estudios en el te­
rreno de la Neuropsicología del desarrollo. Es naturalmente 
en el campo infantil en el que se advierte la importancia que 
él les da a las teorías de Wal10n y de Piaget (con quien cola­
bora en Ginebra). Su pensamiento encuentra la complemen­
tariedad entre la primacía de 10 emocional en el primero y 
de lo incógnito en el segundo. Freud y los psicoanalistas de 
niños son su referencia constante a la hora de entender tanto 
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el desarrollo psicológico del niño como su psicopatología. Pe­
ro el pensamiento psicoanalítico de Ajuriaguerra no se limi­
taba al mundo infantil, sino que estaba presente en su amplio 
quehacer profesional. 
Lo que es curioso es que todos estos diferentes temas no 
tienen solución de continuidad en el pensamiento de Don 
Julián. Recuerdo cuando hablé con él de mi interés por ha­
cer Psiquiatría Infantil. Me dijo: "Para ello debe usted empe­
zar por hacer Psicogeriatría': Lo tenía muy claro. Pondré sólo 
un ejemplo: su queridísimo "tono muscular': Nos 10 encon­
tramos en sus investigaciones más estrictamente neurológi­
cas, en la relajación bajo la forma de "diálogo tónico'; en sus 
últimas investigaciones sobre la ternura o el abrazo, en sus 
reflexiones sogre la hipotonía axial del bebé y la hipertonía 
de sus extremidades, en sus trabajos sobre el calambre del 
escribiente, en sus estudios sobre la tartamudez, en la semio­
logía de las demencias, en el clima distendido que creaba 
en su entorno de trabajo y, finalmente, en su propia espon­
taneidad personal. 
Era difícil que su pensamiento se dejase atrapar por re­
duccionismos neurológicos, porque, para él, 10 neurológico 
poseía cantidad de sentidos filogenéticos, ontogenéticos y epi­
genéticos, cantidad de sentidos latentes, de fenómenos emo­
cionales, de gestalts, de fantasías incipientes prestas a saltar 
y expresarse a través de las funciones del pensamiento y del 
lenguaje, y viceversa. El cuerpo en general era para él el es­
pacio y el tiempo de la creación del fenómeno relacional y 
humano (el diálogo tónico madre-hijo). 
Su capacidad de poner en relación unas cosas con otras 
era extraordinaria. A menudo yo me preguntaba: ¿Pero dón­
de se coloca para enfocar cada tema? Tenía sin duda unos 
puntos de mira, unos puestos de observación privilegiados. 
A veces alguien exponía un tema de forma exhaustiva al que 
parecía que apenas se le podría añadir algo. Sin embargo, 
cuando el diálogo comenzaba y Ajuria tomaba la palabra, 
ya no era una cuestión de añadir, era ver aquel tema en glo­
bo aupado por las nuevas perspectivas que Don Julián le da­
ba. Sin duda que tenía en su mente un badaje informativo 
muy amplio, pero no sólo era esto. Elle daba mucha impor­
tancia a la cuestión de la "distancia" en las relaciones huma­
nas y creo que poseía un sentido de la perspectiva 
epistemológica muy inhabitual. 
Yalgo asípodía decirse de su sentido clínico. Cuando una 
nube de colaboradores y acólitos le acompañábamos a las 
presentaciones de pacientes en los pabellones de Bel-Air, pe­
se a que el contexto no se prestaba inicialmente para mayo­
res confidencias, él conseguía pronto entrar en una relación 
personal con el paciente, confrontarlo con sus problemas y 
crear un ambiente cálido en aquellas entrevistas. Cuando el 
paciente se retiraba y él empezaba a transmitirnos sus im­
presiones -a menudo tras preguntarnos las nuestras- era 
fácil darse cuenta de las diferentes distancias y perspectivas 
que él habia utilizado con el paciente, 10 que le había permi­
tido a éste sentirse cómodo y a él que pudiese ahondar en 
la comprensión y entrever su abordaje terapéutico. 
Don Julián, para quienes no 10 hayan conocido personal­
mente, era un hombre discretamente bajito y menudo (pa­
rece ser que se le había dado el fútbol y que su afición al 
ciclismo le había sacado de algún apuro en la Resistencia fran­
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cesa). Su frente era despejada y se peinaba completamente 
hacia atrás. Tras sus gafas, una viva mirada. Alegre y jovial 
en el contacto. Su discurso era ágil y su francés, que mane­
jaba brillantemente, era, sin embargo, el que mejor enten­
díamos los españoles. Tenía un gran sentido del humor, 
también de la ironía y discrepaba con la mayor de las soltu­
ras sin la más mínima ambigüedad. Hablaba de forma muy 
expresiva. 
Su sentido y gran estima de la libertad era un rasgo fun­
damental de su personalidad, que trascendía a su quehacer 
y a sus concepciones profesionales. Alguien que simpatizó 
con el pensamiento anarquista tan propio de la época repu­
blicana, que siempre tuvo sentimientos nacionalistas vascos, 
que vino a defender en el 36 a la República, que hizo bue­
nas amistades con los surrealistas parisinos de los años 30, 
que luchó en la Resistencia contra la invasión nazi y que vi­
vió en la Francia existencialista de postguerra, difícilmente 
puede no sintonizar con la libertad y espontaneidad. En 10 
profesional nunca le gustaron demasiado las clasificaciones 
y encasillamientos. Recuerdo que una vez que le presenta­
ron en sesión clínica un ingenioso paranoico, prefirió hablar­
nos de sus propias concepciones sobre las sectas, socialmente 
admitidas, y concluir que se trataba de un sectario sin secta 
y que 10 mejor era dejarle en paz psiquiátricamente. En otra 
ocasión 10 recuerdo reaccionando enérgicamente cuando 
apareció la policía en Bel-Air con un hombre que estaba en 
huelga de hambre. Tras haber hablado un momento con él 
y conocido un poco sus circunstancias, no admitió su hospi­
talización e hizo que se 10 llevasen de nuevo. Insistía mucho 
siempre en mantenerse alerta frente a los intentos de psiquia­
trizar decisiones judiciales o sociales frente a las manipula­
ciones de las que la Psiquiatría puede ser objeto. Sin embargo, 
aun valorando virtudes del movimiento antipsiquiátrico, 10 
criticaba de falta de seriedad por su reduccionismo sociogé­
nico. Simpátizaba con el último "clochard" de Ginebra o va­
loraba las capacidades relacionales y terapéuticas de algunos 
curanderos que no dudaban en considerar superiores, a ve­
ces, a las de muchos profesionales médicos. 
Empatizaba, sin duda, con los marginados y, quizás por 
ello, con el mundo de la locura. En algunos de sus trabajos 
insiste en la importancia de retirar el inadecuado halo socio­
psiquiátrico a enfermedades fundamentalmente orgánicas (la 
tipología de los epilépticos, "todos podemos tener una cri­
sis''), así como en evitar reduccionismos yatrogénicos y eti­
quetajes organicistas de complejos problemas de naturaleza 
psíquica (el cajón de sastre de la "lesión cerebral mínima''). 
El Profesor De Ajuriaguerra fue un soplo de libertad, de 
rigor y de fructífero trabajo para la Neurología y la Psiquia­
tría europeas. 
Don Julián hablaba a menudo de cómo al bebé le gusta­
ba y buscaba la flexura de los brazos de su madre, ángulos 
de su cuello con los hombros, sus rincones para poder repo­
sar su cabeza y que las madres 10 sabían. El también supo 
buscar la flexura cantábrica de su querida tierra-madre-vasca 
para reposar su cabeza, su espíritu y su cuerpo, y a mí me 
agrada imaginar que su querida tierra-madre-vasca también 
10 sabe y 10 favorece. 
L.E Cabaleiro Fabeiro 
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